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Fuerte de San Rafael, 21 de Enero de 1806.

Dr. J. SOURRYERE DE SOUILLAC.




 Oficio al Señor Virey de Buenos Aires.
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Exmo. Señor: —

Habiendo llegado à este Fuerte de San Rafael del Diamante, el dia 8 del que corre de este presente año; me veo en la obligacion de participar á V. E., como el dia 17 de Noviembre del año pròximo pasado de 1805, à las 9 de la mañana, salí de la ciudad de San Agustin de Talca, para concluir el nuevo descubrimiento del camino real de Sobremonte, que tanto me encantò por su belleza, y por el mismo camino que antecedentemente habia andado, y cuyo itinerario tuve el honor de dirigir á V. E. Lleguè el dia 25 del que corre á la orilla S del arroyito de Mallin, que dista una media legua corta, y al N de la Piedra del Sargento, D. Benito Santaolaya (rio grande de la Puente de Piedra de por medio), que es á donde suspendì mi primero descubrimiento, y como fuese ya tarde, pasè allì la noche.

El dia siguiente dì principio á mi comision, y dirigiendome al E, pasè por el cañon que forman las torrecillas al N, y el Cerro Grande de Castillo al S, dejando al mismo rumbo el gran rio de la Puente de Piedra, siguiendo aguas arriba del grande arroyo de Saso, el cual es uno de los brazos que forman el citado rio; y con felicidad lleguè al mismo Portezuelo de Saso á la una de la tarde: y como D. Estevan Hernandez me quisiese acompañar, me vì obligado à esperarlo con toda la tropa, è ignoro los motivos que tuvo D. José Santiago Cerro y Zamudio, por haberse quedado á la ciudad de Talca; pues que hacia dos dias que habia llegado de la Concepcion de Penco. Desde dicha elevacion se descubrieron á los vertientes de él una lagunita mediana que llevaba su nombre, y un grande espacio de terreno cuyas aguas manifestaban correr por las pampas de Buenos Aires. Despues de habernos reunido todos, bajamos desde la citada elevacion y siempre para el E, por una ladera muy suave sin precipicio; sin que pueda asegurar cual de las dos es la mas favorable á los caminantes, porque la subida fuè incomprensible, y la bajada mejor del modo que està. Vine á dormir à la cabecera de la Laguna Grande de Maule, y muy cerca y al N del camino que pasa por la ciudad de Chillan y conduce á la de Mendoza: haciendo presente á S. E. que es la primera jornada en que nos hemos visto escasos de leña, porque no habia ni arbustos desde el Portezuelo ya citado; y tambien de pastos, motivado de los planchones de nieve que encontrabamos de trecho à otro.

 Desde dicha Laguna de Maule hasta la Ciega, que es mas pequeña, porque la otra tiene mas de cuatro leguas de circunferencia, y no la pude distinguir toda, el camino tiene sus cortas incomodidades, pero sin peligro: y es mas ventajoso, porque tiene pastos y leña. Desde dicha Laguna Ciega hasta la Puente de tierra, (donde antiguamente habia un volcan, cuyos vestigios estàn en el dia à la vista, por la abundancia de piedras pomes que hay en ambas orillas), el terreno tiene tambien bastantes pastos y leña, con dos arroyitos regulares que se juntan á corta distancia, sin tener en la citada Puente de tierra, mas que media vara de ancho y tres de largo; y desde su superficie hasta el arroyito (que los naturales llaman de la Puente de tierra), perpendicularmente hay sobre 20 varas de profundidad. Por lo que soy de sentir, que seria un grande beneficio que se hiciera por lo pronto una puente de madera, porque la hay no muy lejos, y desde dicha puente hasta los toldos del Cacique Colipí, el camino es muy bueno y muy abundante de pastos, aguada, y con bastantes arbustos para leña.

En estos toldos nos paramos dos dias, porque hubo parlamento, è ignoro el porque: lo cierto, es, Exmo. Señor, que me vì obligado por tres diferentes veces à ofrecerme à dichos caciques por cautivo suyo, en el interin que V. E. me rescataba; y si no se verificàra, que hicieran de mí lo que gustasen: con lo cual se concluyó el citado parlamento, y se nos diò el paso libre y la caballada de prorata: exigiéndome que hiciera presente V. E. su lealtad, y les diese una certificacion para el Juez real, subdelegado de Talca: lo que complì, y nos regalaron con cuatro corderos y un novillo para la tropa, sin que para ello esperasen recompensa alguna. Desde dicho dia se me quitò enteramente el conocimiento del descubrimiento, y temeroso de algun exceso, como los que habia experimentado á mi venida, sufrì la ley de la fuerza; por cuyo motivo desde dichos toldos el descubrimiento tiene sus imperfecciones, que se podrán salvar siempre que se abrigue el deseo de hacerlo.

De dichos toldos hasta la orilla del O del Rio Grande de San Pedro, no hay mas que legua larga de camino, algo àspero y de fàcil composicion como el anterior: y con la ventaja de tener abundancia de pastos, aguada y arbustos. Como los naturales dueños de la caballada, dirigian el camino, y no me daban lugar à poderles hablar, porque estaban con otros, dejamos el camino de la Laguna Blanca y su angostura (que por supuesto era mi camino) al S, y nos dirigieron à un paso del rio citado, porque estaba dividido en cuatro brazos: por consiguiente no tuve lugar de reconocer el verdadero, como tambien la angostura en que se debe fabricar una puente de piedra; porque me aseguran que en dicho parage el rio no es mas ancho que el de Maule, y tuve el dolor de verlo de lejos, sin poderlo distinguir, motivado de mi vejez y de la vista cansada.

De dicho Rio Grande de San Pedro hasta las vertientes de la Cordillera Grande, ó pampas de Buenos Aires, el camino es muy bueno, y abundante de pastos, aguas y leña; y desde la citada falda distinguí con perfeccion el Cerrito Negro al S, y al SO el Cerro Nevado, con toda la cadena de cerritos que tiene en ambos lados. Fuè un pesar grande para mì el verme obligado à seguir la comitiva como si fuera un jornalero, tirando para el N, y dejando de descubrir lo que acabo de notar; y tambien de indagar si es verdadero ó nò el camino antiguo carretil, que desde la ciudad de Mendoza pasaba por el Volcan, los Angeles y Villa Rica, como asimismo inspeccionar el paso de dicho rio, que dicen es para los carruages de la Concepcion de Penco.

De dichas vertientes hasta el terreno del cacique Millaguin, el terreno incomoda mucho, porque es todo guadales ó arenisco: los pastos no son buenos, y escasos, con ningun arbusto, y el agua salobre; como á la tardecita no hubiese llegado la prorata, y desease cumplir con mis deberes, mandé à mi ayudante, D. Manuel Chaves, en consorcio de mi baqueano, Santos Rodriguez, á que se fueran á los toldos de la cacica Dª. Maria Josefa Roca, y que la rogasen me fletàra 13 cabalgaduras de silla y de carga, con el objeto de dejar la comitiva y pasar yo con la mia al dicho Cerro Nevado para concluir mi reconocimiento, y perfeccionar del modo posible el descubrimiento. Pero me fué todo à lo contrario, porque la dicha cacica no me mandò mas que siete caballos, y como con ellos no adelantaba cosa alguna, me quedè con un cargero, devolví los demas, y seguí la comitiva á lo acostumbrado.

Desde dicho parage, atravesando las Salinas, hasta los cerritos de los Caboeyes, el terreno es todo como el antecedente, y quizàs mas escaso, pero los dos ojos de agua en que paramos eran superiores. Desde dicho parage subimos y bajamos dichos cerritos hasta llegar à los manantiales de la Laja. Aunque el camino es malìsimo, con todo, es abundante de pastos esquisitos, leñas y aguadas, y desde dichos manantiales hasta las vertientes de los cerritos de la Casa Pintada, si el terreno no es peor, à lo menos es igual en todo. Pero desde dicho parage hasta la orilla del gran rio Diamante, sigue por el mismo estilo. Con cuya descripcion concluyo con mi regreso hasta este Fuerte, de donde pienso salir mañana ó pasado para reconocer todo el rio Diamante, y particularmente los parages ya citados.

Desearia que V. E. enviase personas idoneas para certificar si este camino es tal cual lo describo, transitable para carruages y mucho mejor que el que descubriò D. José Santiago Cerro y Zamudio. Para ello seria muy del caso que se nombrase al Señor Comandante actual de este Fuerte; porque es indispensable, si es verdad cuanto me han dicho, que se fabrique otro en el Cerro Nevado, para asegurar nuestro comercio, nuestra gente y nuestras poblaciones.

Fuerte de San Rafael del Diamante, Enero 18 de 1806.

J. SOURRYERE DE SOUILLAC.

Exmo. Señor Virey, Marques de Sobremonte.




 (Continuacion.)
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DIA 27 DE ENERO DE 1806.


Índice








	Salí del Fuerte de San Rafael del Diamante en solicitud del rio y paso de Atuel, y rio abajo del Diamante, vine á dar con el Paso del Parlamento
	1



	En dicho paso transité el rio, y vine á dar con el último cerrito, ó punta de la Casa Pintada
	2



	De la punta de dichos cerritos, costeándolos para el SE, llegamos á la orilla del rio Atuel, y lo pasamos
	2 1/2



	NOTA. — Hallándome en la orilla del S de dicho rio, el cual se halla dividido en dos brazos, con bastante agua, el paso bueno aunque profundo, paré á dicha orilla, y á la falda de la cadena de cerritos, que parece que no son mas que uno, hasta el Cerro Nevado. Entretanto que descansaban los animales, que estaban flacos, me hice cargo de aquel terreno, del rio, y del monte de algarrobos que tenia en ambas orillas; y como me apartase mucho del Cerro Nevado, suspendí dicho reconocimiento y me volví á la pascana, y de ella seguí el mismo rio, aguas abajo, como una legua. Tambien lo suspendí, porque no sacaba fruto alguno.
	



	A la tardecita volví á pasar el Atuel, y caminamos aguas abajo de dicho rio.
	3 3/4




DIA 28.


Índice








	Salimos de dicho parage, siempre aguas abajos y por la orilla del N, y á las nueve nos paramos.
	4 1/2



	A la tardecita continuè mi marcha, y al ponerse el sol me paré.
	3 1/4




DIA 29.


Índice








	De mañana salimos de dicho parage, apartándonos un poco del rio, y nos hallamos á la barranca grande del rio Diamante, y en el real de los chañaris.
	3



	De dicho real de los chañaris, aguas abajo del Diamante, á la tardecita llegamos á la Puntilla de la Junta.
	4 1/4




DIA 30.


Índice








	De la Puntilla citada, aguas abajo del rio Diamante, me hallé á la confluencia y al N del rio Atuel, el cual traia mas aguas que el Diamante.
	3



	De dicha confluencia, siguiendo el Diamante aguas abajo, llegué á un montecito de chañaris.
	1



	 NOTA. — Desde el paso del rio Atuel hasta este parage, las orillas de estos dos rios son muy pobladas de arbustos, y porque habia excelente y buen pasto, me paré.
	



	El baqueano me aseguró, que desde el real de los chañaris no habia mas paso que el que habia registrado, y otro en la Puntilla de la Junta.
	




DIA 31.


Índice





	Desde la mañana registré cuanto la vista me pudo proporcionar, y demarqué los objetos siguientes.
	



	El Cerro Nevado al S 16° O. La última punta de todos los cerritos de la Casa Pintada. La boca del rio Atuel al O. El cerrito de la Cañada del Tigre S 68° O.
	



	NOTA. — Camino bueno, buen pasto, aguada y leña, y sin guadales.
	



	Del montecito de chañaris á los Corrales de la Barranca, en que me mudé, para que mi ayudante pasase al fuerte.
	




FEBRERO 1.º


Índice



En este dia no pude verificar lo que habia proyectado, por lo que mandé á mi ayudante en consorcio del baqueano y de un peon, para que explorasen aquel campo, y me avisaran, si en la Cañada del Salado habia agua, para poder tirar á los Médanos de los Perros del Cerro de Varela.

DIA 8.


Índice





	De los Corrales de la Barranca al Corralito del Negro.
	22



	De Corralito del Negro al Paso Deseado.
	1/2



	 Del Paso Deseado á la pascana que no tiene nombre.
	3 1/4




DIA 9.


Índice





	De dicha pascana al corral del Comandante Teles.
	5 1/4



	Del corral citado al.
	3




DIA 10.


Índice








	De dicho parage continué mi marcha, y me paré á las oraciones, observando que el sol se puso á O 34° S.
	4 1/4



	La coronilla del Cerro Nevado á O 42° S. El Cerro Payen, ó su coronilla á O 62° S. La cumbre del cerrito de la Cañada del Tigre á O 8° S. El corral que la naturaleza hizo de piedra, que llaman Malal, que en castellano quiere decir corral de los Puelches, á O 17° S. El medio del cerrito de la Trinchera á O 47° S.
	



	NOTA. — Esto cerrito es el último de los que están al rededor del Cerro Nevado, que comienzan en frente del cerrito, que llaman del Sapo, y que los naturales llaman Abatra. Advirtiendo, que desde dicho parage regresé al Fuerte de San Rafael del Diamante, por no necesitar mas conocimiento; en donde llegué el dia 17 de Febrero de 1806. En esta jornada descubrí la parte mas interesante del rio Diamante y del Atuel, del Cerro Nevado y de toda la cadena de cerritos que comienzan en el Fuerte de San Carlos, hasta cuatro leguas mas al E del citado Cerro Nevado, punto que debo apreciar para el descubrimiento del terreno que media desde el Fuerte de San José hasta él, atravesando el rio de Tunuyan.
	¯¯¯¯¯¯



	Distancia del Fuerte de San Rafael á este último parage.
	48 1/2
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	NOTA. — Del Paso antiguo de Romero para la Cordillera, no he andado, porque es un camino trillado de los Peguenches y demas naciones de aquellos parages, que tienen establecido su comercio en Mendoza, y que diariamente corren aquellas dilatadas pampas. Y pareciéndome este reconocimiento de ninguna utilidad, me contenté con la noticia siguiente:
	



	Desde el Paso antiguo de Romero al de las Salinas ya citadas, que estan al S de los cerritos de la Casa Pintada.
	6



	Del Paso de las Salinas al de Aucay.
	6
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	Distancia de los vertientes del Diamante al paso citado.
	12



	Suma ó distancia de abajo.
	48 1/2
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	Cuya suma es la distancia que hay desde los vertientes del gran cerro Diamante de la Cordillera al parage en que suspendí mi reconocimiento.
	60 1/2









	NOTA. — Debo advertir, que toda esta distancia es un terreno que abunda de leña, pastos, aguadas, y muy propio para suertes de estancias y chacras á ambas orillas del rio Diamante: pues el Comandante de aquel fuerte de San Rafael ha plantado en todo el dicho contorno árboles frutales de Europa, y ninguno se ha perdido. Tambien ha sembrado trigo, mais, y todas las semillas de huertas, que han producido perfectamente y con abundancia; pues habiendo sembrado 70 fanegas de trigo, á pesar de habersele apolillado, recogió 800 fanegas, despues de haber perdido en la trilla bastante, motivado de dos dias de aguaceros fuertes.
	



	Por lo que es de las sandías, melones, zapallos, cebollas, ají y tomates, no se diferenciaban en nada de los que se producen en la ciudad de Talca, capital de la provincia de Maule, en el reino de Chile: y los árboles frutales que habian traido de la ciudad de Mendoza, manifestaban que el terreno era tambien propio para ello. De manera que, cuando llegué á los altos de los cerritos de la Casa Pintada, desconocí al dicho terreno; porque no manifestaba mas que un vergel frondoso y amenísimo de frutas y plantas, generales como particulares.
	



	No será fuera de propósito colocar ahora todos los arroyitos que salen de la Gran Cordillera, hasta dar con el rio de Tunuyan: cuya noticia es como sigue.
	



	De la orilla del rio Diamante en el mismo boquete de la Cordillera citada, al arroyo del Carrizalito, que es á donde D. Miguel Teles Meneses tiene estancia.
	4



	Del arroyo del Carrizalito al arroyo de la Laja.
	3



	Del arroyo de la Laja al Hondo.
	2



	Del arroyo Hondo al de las Cortaderas.
	4



	Del arroyo de las Cortaderas al de los Papagayos.
	6



	Del arroyo de los Papagayos al de Juacha, ó Agua de Poto.
	10



	Del arroyo de Juacha al rio Tunuyan.
	2
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	Distancia del boquete del rio Diamante al del Tunuyan, siguiendo la misma falda de la Cordillera.
	31



	
	¯¯¯¯¯¯



	Distancia de San Agustin de Talca al Fuerte de San Rafael del Diamante.
	115



	
	¯¯¯¯¯¯









	Del Fuerte de San Rafael al Agua Hedionda, ó de los Chanchos.
	5



	Del Agua Hedionda al Carrizalito.
	5



	Del Carrizalito al Ranchito.
	3



	Del Ranchito á la Piedrafilar.
	4



	De la Piedrafilar á las Peñas.
	4



	De las Peñas á Cormaní.
	8



	De Cormaní al Fuerte de San Juan Nepomuceno.
	5



	Del Fuerte de San Juan á Aguanda.
	3



	De Aguanda á la Villa y Fuerte de San Carlos.
	8



	Del Fuerte y Villa de San Carlos á la punta del Chañarito.
	1



	De la punta del Chañarito á la Cienega de Correa.
	1



	De la Cienega de Correa al arroyo Negro.
	1



	Del arroyo Negro al rio Viejo.
	1



	Del rio Viejo al de Tunuyan.
	1



	NOTA. — Del arroyo de Jaucha ó Agua de Poto, caminando cinco leguas para afuera, que son las pampas, se hallará el agua de los Molles; y de esta al arroyo de Alvarado, dos leguas; de este al arroyo de Zepillo, cuatro leguas, y para llegar al rio Tunuyan, seis. Dicho rio se pasa en cualquiera parte: es verdad que se suelen hallar malos pasos, como yo los hallé.
	



	Del rio Tunuyan á la estancia de D. José Marcos Alvarez.
	1/2



	De dicha estancia al arroyo del difunto Baista.
	1



	Del arroyito citado á la Estacada.
	1



	De la Estacada al Durazno.
	1



	Del Durazno á la estancia de D. Antonio Juarez.
	2



	De la estancia de D. Antonio Juarez á la de su hermano Bartolo.
	1



	De la de D. Bartolo Juarez al Rio Seco.
	2



	Del Rio Seco á lo del Señor Lopez.
	3



	De lo del Señor Lopez á lo del Juez D. Josè Torres, (aquí pasamos el rio).
	3



	De lo del Juez citado á lo de D. Pascual Videla.
	1



	De lo de D. Pascual Videla al Corralito.
	2



	Del Corralito al Chañarito, ó la Cruz.
	2



	Del Chañarito á la Ramada.
	3



	De la Ramada á la Ensenada de Olguin.
	3



	De dicha ensenada al Rodeo de Chacon.
	3



	De este rodeo á Humatí.
	3



	De Humatí á la posta de las Catitas.
	1



	De la citada posta al Chacaicito.
	4



	Del Chacaicito á la Dormida.
	2



	De la Dormida á la Lagunilla.
	2



	De la Lagunilla á la posta de Gaona.
	1



	De esta posta á la del Maltes.
	2



	De la citada á lo del Juez.
	1



	De la poblacion del Juez á la Capilla de Corocorto.
	1



	De dicha capilla á los Médanos.
	1



	De los mèdanos á la Ensenadita chiquita.
	1/4



	De dicha ensenadita á la Ensenada grande.
	1/4



	De la citada ensenada á las Catitas.
	1/4



	De las Catitas á la Ramadita.
	1/2



	De la Ramadita á las Pirguetas.
	2



	De las Pirguetas al Corral de Cueros.
	2



	Del Corral de Cueros (que es de D. Bartolo Vaca) á los Chañaris.
	3 1/2



	De los Chañaris á las Tortugas.
	1/2



	De las Tortugas al Chicalito.
	1



	Del Chicalito al Desaguadero y Paso de las Carretas.
	3



	Del Paso de las Carretas citado á la Loma Pelada.
	5



	De la Loma Pelada á los Chañaris Altos.
	3



	 De los Chañaris Altos al Fuerte de San José.
	3



	Del Fuerte de San José á la Esquina.
	4



	De la Esquina á los Pozitos.
	3



	De los Pozitos al Tala.
	5



	NOTA. — Me aseguran que en este parage, ó cerca de él, hay minas de plomo, y como no tuve lugar de practicar el reconocimiento necesario, escribo mas de lo que creo. Es verdad que dicho parage no es otra cosa que cerritos abundantes de piedras, aguas y leña, y con bastantes árboles frutales.
	



	De los Cerritos del Tala á Pampa Pozo.
	2



	De Pampa Pozo al Cesteadero.
	4



	Del Cesteadero al Rio Quinto, y á la poblacion del Capitan D. Silvestre Gutierrez.
	4



	Del Rio Quinto al cerrito y poblacion de D. Juan Alberto Perez
	3



	De dicho cerrito al oratorio y casa de D. Francisco Borja Ojeda
	7



	Del citado oratorio al Alto de los Pedernales.
	1 1/2



	Del Alto de los Pedernales al Monte de afuera.
	1/2



	Del Monte de afuera al Crucero de los Manantiales.
	1



	De los Manantiales, ó Crucero de Sampacho, al Corral de la Barranca.
	3



	Del citado corral á la Cañada de los Quebrachos.
	2



	De dicha cañada al Mèdano de Orcobí.
	2



	Del Médano de Orcobí á la Ensenada.
	3



	De la Ensenada al Fuerte de Santa Catalina.
	4



	Del citado fuerte al Monte Crin.
	4



	Del Monte Crin al Pozo Cavado
	1/2



	Del Pozo Cavado al Cacique Bravo.
	2



	Del Cacique Bravo (hay laguna) á los Cerrillos.
	1 1/2



	De los Cerrillos al Fuerte de San Carlos.
	1 1/2



	Del Fuerte de San Carlos á los Algarrobos.
	3



	De los Algarrobos al Fuerte del Sauce.
	5



	Del Fuerte del Sauce al Fortin de Loboy, (destruido).
	8



	Del citado Loboy (cañada,) á la laguna de Pozo Pampa.
	8



	De la laguna de Pozo Pampa al Fuerte de las Tunas.
	4



	Del Fuerte de las Tunas á la Laguna.
	2



	De dicha laguna al Zapallar Grande.
	4



	Del Zapallar Grande al Zapallar Chico.
	3 1/2



	Del Zapallar Chico á la Laguna del Hinojo.
	4



	 De la Laguna del Hinojo á la Laguna Larga.
	4



	De la Laguna Larga al Fuerte de Melinqué.
	4



	Del Fuerte de Melinqué al Montecito.
	1 1/2



	Del Montecito adonde termina la Laguna Salada.
	1 1/2



	Del extremo de la Laguna Salada á los Chañaritos.
	4



	De los Chañaritos al Fortín de Mercedes.
	3



	Del Fortin de Mercedes á la Cabeza del Tigre.
	4



	De la Cabeza del Tigre al puesto del Comandante de Rojas, D. Manuel Martinez.
	4



	Del puesto citado á la misma estancia.
	2



	De la dicha estancia al Fuerte de Rojas.
	2



	Del Fuerte de Rojas á la Laguna de la Salada.
	4



	De la Laguna de la Salada al Fuerte del Salto.
	6



	Del Fuerte del Salto á la estancia de D. Pedro Fernandez.
	4



	De la citada estancia al Fortin de Areco.
	3 1/2



	Del Fortin de Areco á la estancia de D. Pedro Flores
	3



	De la dicha estancia á una chacra que no tiene nombre.
	3



	De dicha chacra á la estancia de Menes, en cuya poblacion pasamos el rio de Lujan, casi seco.
	2 1/4



	De dicho paso ó estancia al Fuerte de Lujan.
	1/4



	Del Fuerte de Lujan á la estancia de Rodrigo.
	4
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	Distancia de la ciudad de San Agustin de Talca á esta estancia, que dista dos leguas cortas de la Villa de Lujan.
	395 3/4
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	NOTA. — Al cuarto de legua antes de llegar á la citada estancia de Rodrigo, caí del caballo, porque las yeguas alzadas me ocasionaron una rodada, que no me incomodó mucho; pero habiendo continuado mi marcha, á poco volví á caer por el mismo motivo, de lo que resultó el dislocarme el brazo derecho, y rajarse la paletilla en dos pedazos. Por lo que me pusieron en un cuero, despues de haber estado solo, tendido en el suelo y rodeado de las mismas yeguas muchas horas, segun conceptuo, y me llevaron arrastrando como si fuese difunto, hasta la estancia de Rodrigo.
	



	Al siguiente dia me llevaron á la Villa de Lujan en una carretilla, que me hizo el favor de dispensarme el Sacristan mayor de aquella parroquia, Dr. D. Mateo Blanco, y de la capital vino en busca mia D. Santiago Antonini con un coche y un cirujano, y me trasladaron á Buenos Aires, en donde llegamos el Domingo de Ramos á las doce de la noche. Con lo cual se concluyó la última jornada de esta comision.
	




J. SOURRYERE DE SOUILLAC.




Notas del proyecto para hacer navegable el Rio Claro, desde la ciudad de San Agustin de Talca hasta el puerto de la Nueva Bilbao, á fin de que los efectos de Buenos Aires pasen al Mar Pacífico, casi sin riesgo alguno.


Índice





1.º El camino que sale de la Cordillera, por donde vino la expedicion para descubrir el boquete, que llamé del Marques de Sobremonte, es desde que se baja por el rio del Volcan, atravesando el vallecito que llaman el Estero del Monte de Lunnes, el cual sale directamente y debe pasar precisamente á las posesiones de estancias del Rio Claro; y caminando despues aguas abajo como unas dos leguas, poco mas ó menos, y al O, siguiendo la orilla del mismo Rio Claro, se topa con el camino que se transita para todas las partes de este reino de Chile.

2.º Para la parte del S, á la ciudad de San Agustin de Talca; y á las villas de Linares, la de Reina Luisa, Cauquenes, Quirigué, y las ciudades de Chillan, Concepcion de Penco y de todas sus fronteras.

3.º Para la parte del N, á las villas de Curicó, de San Fernando, Rancagua, Milipilla, Valparaiso, y Santiago de Chile.

4.º Desde la citada orilla del Rio Claro, que es á donde deberán llegar todos los carruages del comercio de la ciudad de Buenos Aires, para el puerto que hay en la boca del gran rio Maule, y que en el dia llaman la Nueva Bilbao (villa), parece que hay muchísima facilidad para que las aguas del rio de Lontué, ó un brazo de él, (porque son cinco), se echen en el Rio Claro; porque este se junta con el ya citado Maule, en un parage que los vecinos llaman Morros; y es de este parage que un ciudadano de esta, llamado D. Vicente de la Cruz y Bahamonde, hoy Super-intendente de aquel puerto, ha acopiado en este presente año de 1805, mas de 3,000 fanegas de trigo y otros frutos de la provincia, y que los ha conducido con sus mismas lanchas en el ya citado puerto de la Nueva Bilbao: cuya distancia, que será de 30 leguas poco mas ó menos, (porque no la he andado) se caminaron en diez horas.

5.º Ahora, pues, para que el referido Rio Claro sea navegable, que es el fundamento de este proyecto, es indispensable que se tomen las aguas del rio Lontué, (porque este entra en el gran rio de Mataquito, á la distancia de 10 ó 12 leguas, si no me engaño, del parage que tengo señalado), para que se derramen en el mismo Rio Claro; y con ellas, sin duda alguna, será el citado rio navegable; y con unos gastos tan moderados, que á la primera vista no dudo que se tenga por increible: pues desde esta ciudad de San Agustin de Talca, y por el parage que he señalado, se puede hacer sin dificultad alguna el comercio terrestre y marítimo, desde aquel punto hasta la boca y puerto de Maule: advirtiendo que el viage será solamente de 16 horas lo mas. Y he aquí que con tan corta navegacion se llegará sin trabajo, y casi sin riesgo alguno al citado puerto, con los efectos, sin grandes gastos, porque en esta provincia todo es baratísimo, en cuanto á la manutencion y jornaleros.

6.º Concluyo por
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